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LA SKÑORA 

DOÑA ISABEL ARCHILÉS, DE F E R R A N D O 
Ha fallecido en la Ciudad d^; C a r t a g e n a 

ID. JL^. H . I D . S . S . G - . 

Su desconsolado Esposo, D. Juan Ferrando, 

sus Hijos Doña Josefa y Ángel, Hijo político, B. Emilio Jodar, 

• Nieto y demás parientes 

Al participar á V. tan sensible pérdida, le ruegan encomiende su 

alma á Dios y la tengan presente en sus oraciones, 

Sindicato-Pantano 

Apreir . iantes escitaciones de nuestro 

deber profesional, insinuaciones y con

sejos de nuestra conciencia, y la voz del 

pa t r io t i smo, del amor que profesamos 

á esta t ierra, á este apa r t ado rincón de 

España , víctima de todas las desdichas, 

J e tod:',-; las cahuniJades , mueveanos á 

ocuparnos nuevamente del asunto im

por tan t í s imo de la cesión del P a n t a n o 

de Puen te s al Sindicato de Riegos. 

l^reciso es decirlo de manera clara y 

t e rminan te , para que de una vez se 

convenzan cuantos individuos se hallan, 

de modo directo ó indirecto, in te resa

dos en el regadío: la cuest ión que se 

presenta, el problema que se plantea, es 

cuest ión, es problema de trascendencia 

inusitada, de solución a rdua , dificil; es 

lo mas grave que de mucho t iempo acá 

se ha presen tado á la consideración y al 

dictamen de este pueblo. Ni la tan de 

batida nueva ordenanza para la venta 

de aguas, ni la malhadada reorganiza

ción del Sindicato, ni nada de lo que 

desde hace mucho t iempo ha impresio 

nado y preocupado la atención ptiblica, 

ha tenido el interés alt ísimo que tiene 

la adquisición del Pan t ano por el Sin

dicato. Y es racional y se comprende á 

poco que se refle.xione, pues en ello vá 

el porvenir de toda la vida de este país, 

vida que se halla i n t imamen te ligada á 

la del Sindicato, único y débil baluarte 

que le queda á la espirante agricul tura 

lorquina. 

Una vez comprendida la i m p o r t a n 

cia ext '-aordinaria del asun ;o , y con

vencidos de que requiere y reclama un, 

examen de ten id ís imo, un estudio deta-i 

liado y minucioso , por la comprejida l| 

que ent raña , por lo rie.sgoso de la cues

tión y lo enmarañad ís imo y delicado 

del negocio que , por ambas par tes con-^ 

t r a t an tes , intenta realizarse, es necesa

rio y á todas luces indispensable, ha

cerse eco y cargo de los diversos mot i 

vos,de las causas dis t intas , á que puede 

atribLiíi se el misterio en que , delibera-

da !Tiente , s e ha envuelto la gestación del 

a sun to , y la reserva que se pretendía 

guardal ' , respecto al ya publicado pro-

j yccto de bases. 

Creemos , y lo c reemos de buena fé, 

que las prestigiosas personalidades que , 

en representación de los agricul tores 

lorquinos han intervenido, lo han hecho 

con la mejor intención, y movidos por 

el deseo de hacer bien á su pueblo; así 

lo declaramos, como declaramos t a m 

bién, que no las hacemos responsables 

del tan ambic ionado sigilo, por que no 

lo juzgamos de su iniciativa, sino de la 

iniciativa part icular ís ima del represen

tante de la Empresa P a n t a n o . Ahora 

bien,y hablemos con franqueza ¿porqué 

la Empresa P a n t a d o desea, de modo 

tan vehemente , el misterio? ¿porqué 

pretende que se guarde absoluta reserva 

respecto á esta cuest ión, respecto á es

te cont ra to en proyecto? ¿qué intenta 

con ello? ¿qué teme? en una palabra ¿qué 

se propone ocul tando lo que puede ha

cerse á la luz del dia, en la plaza pú

bl ica,donde todoel m u n d o se entere? Es 

i ndu iab l e que el quese r eca t aen la s o m 

bra , quiere sorprender á a lguien,quiere , 

por lo menos , np ser visto, quiere e s 

conderse ,y el que se esconde por algo lo 

hace. 

Quizás estas sean suspicacias, qu i 

zás malicias escesivas despojadas por 

comple to de fundamento , quizás; pero 

nos parecen menos perjudiciales, que 

una confianza g rande , confianza que 

d e m o s t r a r á , seguramente , nobleza de 

corazón, rectitud de miras , todo cuan

to se quiera que demues t re , pe ro que 

puede muy bien ser burlada, ú or iginar 

perjuicios á t e r ce ro . 

¿Se ha p rocurado aver iguar la si

tuación en que se encuentra la E m p r e s a 

Pantano?¿sc sabe el estado en que se ba

ilan sus negocios?Sospechamos que no . 

y si es así, nos parece ignorancia cen

surable en estos m o m e n t o s ; pues si se 

hubiera aver iguado su situación, sí se 

supiera el es tado de sus negocios, indu

dablemente , se llevarían muchas venta

jas para hacer cont ra tos de la índole 

del que se discute,y hasta es posible que 

para indagar las causas y mot ivos del 

pre tendido misterio y de la recomenda

da reserva. 

Hay quien dice y hasta quien asegu

ra, que la marcha dificultosa de esa So

ciedad potente q u : t .mto ha fustigado 

á la agricultura lorquina, el estado rui -

I ncso de su hacienda, es lo que la obliga 

¡á proponer ahora pactos y cont ra tos , 

que son para ella el áncora de salvación. 

Nosot ros ignoramos que habrá dec ie r -

to en esto; pero también seria conve

niente que .se averiguase, porque bueno 

es saberlo t o d o ; que cuanto mayor sea 

la suma de datos, con más precisión y 

con más certeza y con más t ino, pueden 

juzgarse y resolverse los a sun tos . 

De todos modos , en artículos suce

sivos, ya que este va haciéndose d e m a 

siado largo, procurarem.os ir aclarando 

esta cuest;on espinosísima de suyo, y 

desvaneciendo las sombras con que se 

la ha in ten tado obscurecer . 

V A R I E D A D E S 

La luz de sus ojos 

No hay nada más triste que vi

vir á obscuras; nada más desconsola

dor , que caminar envuelto en s o m b r a s , 

sin ver la tierra sobre la que posamos 

nuestra planta; no hay nada que agobie 

t an to como las t inieblas, cuando des

cienden sobre nosotros y nos a b r u m a n 

con su inmensa pesadumbre . Sombr í a 

es la noche, con sus negruras y con sus 

misterios, con sus lobregueces y con 

sus inescrutables secretos,y hondo d u e 

lo produce en el a lma; pero se apena 

más , mucho más el án imo , cuando, si

gilosa y cruel, la noche del dolor cae s o 

bre nues t ro con turbado espíri tu; cuan

do el desengaño,en forma de helado co

po de blanca nieve, apaga la luz de la 

esperanza; cuando las ilusiones ven sus 

alai de mariposa convert idas en polvo; 

cuando huyen medrosas las qu imeras 

que en sus horas de fiebre forjó nues 

tra mente ,y ?e alejan,con vuelo precipi

t ado , los sueños gra tos que poblaron 

nues t ro cerebro; cuando el cielo de zqs¡^ 

' lor gr is , de monotonía desesperante , 

i c o m o losa de p l o m o , parece que intenta 

I ap las tarnos , y la tierra obscura , se in 

jante á profundo abismo, i o s quicio 

pultar en sus senos recónditos . 

Vivir como e n un desierto, sin qua,, 

una m a n o amiga estreche nues t ra m a - j 

n o . s i n que haya u n corazón q u c r e s p ó n - ¡ 

da al latido de nues t ro corazón, seca ia • 

fuente del sent imiento , agotado el m a 

nantial del car iño; vivirasi, no es vivir: 

que la vidj es algo más que el no in te

r rumpido funcionar de este organismo 

misér r imo. P o r ello mi vida no era vi

da; sino muer te , muer t e ab rumadora 

del alma que había perdido todo lo que 

presta c a b r y energía á un ser, y que 

caminaba á ciegas, cayendo y levan

tándose , en perdurable combate con el 

dolor, que hunde su agudo puñal en el 

pecho, y desgarra y destroza sin com -

pasión, V con el desengaño, que c o m o 

capa de hielo nos rodea, nos envuelve 

y congela la sangre en las venas, y apa

ga la llama que arde en el corazón. 

Mi vida era un suplicio, un mar t i r io ; 

ver sonreír y gozar, mient ras yo sufria; 

ver un cielo azul, sereno, y sentir el 

a lma agitada por t r emenda borrasca; 

mirar la dicha en t o rno mío, y el dolor 

den t ro de mí; sentir el r u m o r o s o aleteo 

del amor que acariciaba á seres i no 

centes y felices, cuando y o m e agitaba 

en una eterna ansiedad, en un deseo sin 

objeto,y me aniquilaba yconsumía en la 

desesperación más g rande . 

Llorar sin esperanza de consuelo; 

sufrir sin aguardar alivio; anhelar las 

venturas y los goces del paraíso y h u n 

dirse en las negras profundidades del 

jnf ierno. Esa ha sido mi aniarga suer te , 

esa ha sido mi triste existencia, ese mi 

dest ino adverso, y ese hubiera sido m: 

aciago porvenir , sí e n ins tante bendi to , 

e n dia venturoso no la hubiera visto, 

hermosa como los angeles, pura c o m o 

el a m o r maternal , cruzarse en mi cami 

no . 

Imagen de la esperanza parecía, y 

esperanza br indaban su» labios de cla

vel, y esperanza la luz de sus grandes 

y melancólicos ojos garzos . 

¡La luz de sus ojos! á su calor m a r a 

villoso, renacen las muer tas i lusiones, 

que e n cenizas yacían en mí march i to 

corazón; las esperanzas vuelven á a r r u 

llar mis sueños; el hielo del desengaño 

se deshace; todo revive, todo en mí e s 

píritu se viste de nuevas galas y toma 

nuevos bríos ¡La luz de sus ojos! N o 

tiene resplandor que des lumhra , sino 

• fulgor que ilumina; no abrasa , calien-

^ ta . 


